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SAN JUAN (Corresponsal M. Sán 
ohez Buades).—Día a día va edqui 
riendo el nuevo mercado mayor 
aceptación. Pese a lee pesimistas. 
Lo que ya no se acepta con igual 
satisfacción son los precios. Están 
como el termómetro... sube que su-
be. Será pea* el calor que hace den-
tro del recinto. Debería estudiarse 
la forma de refrigerarlo un poco. 
Per el bien de los vendedores... y 
de las compradoras. 

Ahora que ha desaparecido el vie 
jo mercado, ¿se va a realizar la re-
forma de la plaza del Caudillo? ¿Se 
derriba el asmático templete de :a 
música? ¿Se transforma esta po-
pular placita en artístico jardín? 

Tres preguntas que corren de bo 
ca en boca. 

Desde hace unos días, los vecinos 
de la avenida de José Antcnio ven 
la calle invadida por un numero-

) so grupo de «gamberros perruncso, 
cuyos escanda:os hacen muy poca 
gracia, además de molestar a quie-
nes pacíficamente es. ,in tomando 
el fresco, y constituir un serio peli-
gro principalmente para los niños. 
No habría forma de que 'sus dueños 
los tuvieran bien ataditos, disfru-
tzndo ellos solos de sus operrerisso? 
¿O será cosa de poner etre, vez de 
moda la clásica «betilarreta"? 

Y ya que de gamberros hablamos, 
sería aconsejable que quienes de-
sean desahogar los tubos de escape 
de sus metes a altas horas de :a 
noche, se fueran a la Diagonal, y 
de allí a la playa, que está muy cer 
quita y 'se divirtieran elles solitos, 
dejando tranquilo eh su bien ga-
nado descanso al vecindario. ¿No 
les parece? 


